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Extracto del correo, de Inglaterra - del y de Novie: 

LA PAZ DEL AUSTRIA. Los TIROLESES. 

La paz se lia firmado entre el Austria y Bona-
parte...El desgraciado Francisco II ha hecho demasiado 
para tener" esperanza de que el tirano lo perdone. 
La paz que le. ha concedido es una dilación del suplicio? 
su "furor le há señalado' otras víctimas. Los que teme, de­
ben caer antes que el que aborrece: nadie-ie librará sino 
los que desprecia, Baxo este título, el rey de Prusia pue­
de esperar que conservará en el abismo de las humilla^ 
,ciones la caria que- se.le ha,. dexado en forma de cetro. 
íJin solo momento tuvo la voluntad de sacudir el yugo. 
La Francia le debe sus espantosos sucesos en Alemania: 
tantos -servicios disculpan ¡un instante de energía y le ha ­
lan obtener la salvaguardia del menosprecio. No así F ran­
cisco II .,, que obtendrá «1 peligroso honor de un odio 
•implacable, -^ 

í ¡ Qué guerras tan largas há sostenido el -emperador de 
-Alemania desde la traición de la Prusia en el tratado 
de Basilea ! ¡ A qué —extremidades se ha visto siempre re­
ducido para pedir la paz !.,pespues de sus_ desastres no 
ha omitido medio .alguro para reunir sus recursos y ase­
gurar la indepe'ndirícia de la Alemania. Después de ser 

-Vencido en Austetlitz , Jo-ha. sido en Wfgran. Dios dis­
pone de los acontecimientos: pero Francisco II ha he­
cho todo lo .que depei.dé dsl hombre y del sebera-
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no. (*) Bonaparte lo ha injuriado tanto que jamás podra 
perdonarlo. No ha pedido aniquilar las memorias da 
tanta grandeza en el sucessor dé tantos emperadores. Lov 

que fué- y lo que es; lo que ba hecho y lo que sufre-, 
son. los indicantes terribles del destino de Francisco I I , 
resaltados, del implacable od.o del tirano. .Este lo abor­
rece^ no lo desprecia, por tanto, su sentencia está pro­
nunciada» Envilecerlo, si puede, hacerte cómplice de sus 
crímenes y después destruirlo, es el círculo en que lo 
encierra la política feroz y cruel de su detestable enemi­
go. . Sino lo ha aniquilado ahora , es porque teme los 
grandes peligros de la desesperación.• de las-, pueblos. Por­
que, si ha. dex&do de temer las reyes del continente, to­
davía teme las naciones. Debia pues quitaíle ár:Francis­
co II el afecto de los pueblos: y para conseguirlo , le 
ha dado una paa vergonzosa y procura-envilecerlo de 
todas maneras;-

Los españoles y- los tiroleses han. sido- tos verdaderos 
libertadores, de Francisco II. Estos le han conseguido lá 
dilación' de su ruina. Los primeras tienen la gloria dé 
haber merecido todo el odio que es capaz de sentir y 
alimentar el alma del tira-no» ¡Coa que menosprecio se 

'atrevió á disponer de esta gran nación! ¡A. quantos crin 
xnenes cometidos, á quantas maldades ocultas, debia ser» 
vir de Recompensa! Todo parecía consumado; y la resist 
reacia se mamiifsstó donde solo- se esperaba la sumisioa 
snas abatid^. 

Los reyes no- la espantan t la resistencia de los pue¡-
blos es la que le infunde terror. El sabe que por los 
pueblos- debe perecer eí azote de los pueblos y los re­
yes :: lo sabe y este es el verdadero- tormento de su exis­
tencia.; -Por canto1, en los consejos de aquel alma, intei-

('*)' Permítasenos dudar de esto." 'El Austria ha femik 
siempre- á los primeros desastres de sus armas, 3) ha. mür 
niftstado' demasiado temor al hacer, la paz.. 
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aat que- no.,conoce JSas. señal de su vicia qué .Siy>., furo», 
res, ni mas resultado de sus sentimientos que ei crimen,! 
está, decretada la ruina de la primer nación ,que lía en-.; 
señado á la Europa lo que pueden las naciones. Abando­
nar una presa segura y correr á destrozar la España, á 
cubrir de sangre aquel sutlo y sus soldados, contemplar--
los moribundos é insultarlos, en su agonía y respirar 
sus últimos suspiros y beber -su sangre ., es lp\que., n í 
decidido la paz del Austria. 

Los tiroleses, héroes de nuestra edad, han enseñado a.%' 
tirano que.>nq todos iqs alemanes eran cadáveres: ha te­
mido el incendio, del fuego sagrado que, arde aun ens-
el corazón de aquellos valientes,: le precisa destruirlos, 
antes dé pasear tranquilamente, el hierro" de los verdu--
gos sobre los desgraciados reyes de Europa que ha con­
denado y que solo podían ser defendidos .por los pue­
blos. . Sin .embargo, la. España ie enseñará, que una na--
cion es invencible, quando no, quiere ser••,subyugada. La* 
guerras de los reyes acaban por tratados: las guerra* 
de ios pueblos no acaban sino por 'la .muerte. 

Contra una nación no se ha hecho .nada, aunque se-
hayan ocupado su territorio,, sus . ciudidss^-.y^ sus* arse­
nales: porque el, fuego de la venganza aparece como el 
rayo en el .momento del silencio y del estupor. No se^ 
pueden calcular los sucesos de una "guerra, semejante: loa-
enemigos no. son cono:idos: el foco de la inquietud es-1 

tai en todos los corazones: la venganza sostiene y ali-
rKíenta el odio. Los tiranos t,aben' que en: estas guerra* 
no hay, leyes conocidas. En efecto, no- hay ley- par* 
:>ua pueblo qtje, quieren someter- y todo es. permitida1 

contra ei aniou:íador de todos' l,os vínjuios" sociales. 
E L carácter espiñol es el. mas propio gara esta e s - ^ 

pecie, de'-guerra que e£Íge oscihaeion,, paciencia^, refle--
xiones profundas, y un recuerdo siempre presente-dé Jai 
injuria, incapaz- dé ser dtíbiittado; ;per vef tiempo .ni: los» 
reveses, ,.y que solo la muerte pueda extinguir. Respe-
tunos, tanto el carácter español} que aunque' vie.seaios» 
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Ía§ : aguí (as "de ÍBónajjarré" dominando éti "toda' EspaSay 
•estamos, íSeéülíís jáe"'<jué\ei' q'ué' feynáse^sobr^:;aquel pue­
bla' se'fiá' ,J,e'l "jíiás .', infeliz'' de :Iós hdmbres. -Quando' la-
Vjcfojria Jó pronara', qüáíMo creyera' gozar -en paz él' 
ííut'6'.dé tantos' '•crímenes, entonces vena- nuevos festimo-
;r)'ió.s"''áel ifüegt) que arde' eíi 'todos Jos corazones^ y que 
acabaria* p0r 'consumir ai tirano y1 á l sus sátéiités'v '•• 

' En-es/te tóomeiító'^eri1'que .solo tenemos que elegir 
«ntre desgracias, ,no, es Ja suerte dé España' Ja que mas 
.líos .hace' temer.:7 "porgue en 'fin, confiamos justamente 
éñ su posición geográfica y ' eii' ¿f \hunre'r0'1y'- cára-eter 
•desús 'haDitánfé'st Entre"' todos Jos! .acontecimientos do­
lorosos <ijue afligen y -deshonran % Europa^ ninguno es' 
jiras cruel' ni mas 'odíostíque Ja desgracia de los tiroleses,' 

Éste yáiiéñte pueblo, entregado primero como un 
rebaño1" ;á üiK rey ' \ á 'qu ien . ; de.bia'1 aborrece-T en razón 
,a5ef* .sú*' 'CohdíktW-despreciable: obligado' á .ser "el vasallo1 

del quej'^'c&tsjpiicé'' del" '.t'írabo,'". erjñsumó' con él la ruina' 
íié su- a'ririgaó y JáÁiado;' soberano: excitado á sacudid 
el yugo por "aquella 'voz, : á Ja que por tantos sigbs 
hablan obedecido' Ws- padres; se levanta' en .masa-; ;se 
precipita'^obré-sirS' dpr.eWres-V' Recibiendo lasarías crueles 
injurias', tiempía ^uV armas' erí la sangré' rnisma de sus 
tóartires: y'-yairént^, aprueba de la debilidad misma'de 
feü ;.seño.r y defiende -: sii causa;, quando él no la de­
fiende' ya, y *su poder, quando Ja ha abandonado. Bo-
"riá parte ha aprendido ya de lo' q u e j ó n capaces los ti-
t'ólese.s, y j-anías los' perddha'ra.. Y con todo, j la paz sé 
'ha .hecho N entré'' Francisco II f Bonáparte! y1 los tiro^-
%s;es", por ¿ prem'io .de Vianta fidelidad, son- abandonados 
,4 Jos furores del ' tirano, y reunidos quizá con otros 

"pueblos bakp la 'cadena de aJguno de sus' escJavos! 
""- '• - - ' ' i . '-° Se -concluirá.- •'-, 
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